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fortuna, en las directrices educacionales de nues-
tro país. Tales habrán de ser -como ha precisado
el ministro--el fljar para el futuro las exigencias
de ínvestígadores y Lécnícas, programar ]a Sn-
vestigación, conocer y, en su caso, estlmular las
activídades investígadoras y el desarrolla de ]a
ínícíaLiva privada, utílizar cuantas posibilídades
ofrece en este orden la cooperación ínternacionai
y, en último término, contrastar los resultados
obtenidos en relación con los objetivos propuestos
y los medios que, para conseguírlos, se pusieron
en juego.

A1 margen de todas estas directrices, es hora
taYnbién de pensar que, hasta aqui, viene siendo
costeada casí en su totalidad por el Estado ia
educacíón de nuestro pafs, haciéndose preciso no
sólo que las provincías y los munícipios cooperen
económicamente en mayor cuantía que hoy -y
siempre de una manera debidamente regulada-

a su sastenimiento, sína que se hace también ne-
cesario estimular a las entídades mercantílea, a
ias grandes empresas industriales, a determinadas
asocíaciones e incluso a los particulares pudientes
a cooperar de una manera coordinada y eScaz.
Como las necesidades de la educación -acrecen-
tadas por el propfo impulso del íncipiente des-
arrollo económico- van a un ritmo mucho más
rápido que el del progresivo aumento de la rents

nacional, no pueden cubrirse tan sólo por los
recursos financier^os de carácter públíco. Habrán
de completarae, neceaarlamente, eon otaros recur-
sos muy diversos. C^onvendrá regular en un^ ca-
sos y estimular en otros tales ayudas. Porque,
como se ha dicho, la educacíŭn es un factor ex-
traordinariamente decisivo y complejo dentro del
cada vez más complejo mecanismo social.

^Conctuirá en eI yróximo número.)

Pedagogfa de ^a sexualidad
P1LAR GARCIA i^i(LLEGAS

Psicólogo ^ ^

EUUCACION Y ADOLESCENCIA

La angustia con la que, según López Ibor, ve-
nímos al mundo se convíerte en los jóvenes de
esta época en una incertidumbre punzante, en
una verdadera ansiedad ante la erísis social qne
padecemos, bajo el temor que constantemente nos
amenaza, frente a la transmutación de los valores.

Es tal el enredijo de teorfas, doctrinas y postu-
lados ' en torno al problema del hombre y de
la vída; tan crítíco ei momento en la barahunda
social y económíca que atravesamos; tan honda la
transiormación que el mundo sufre con los nue-
vos progresos de la ciencia, que los jóvenes no
encuentran el norte ni la estrella de un ideal
que se les muestre con brillante nitídez.

Tambíén la educacíón está encallejonada y ne-
cesíta salír a la luz clara de un día nuevo que
ilumíne una escala de valores uníversales por es-
tar enraizados en lo humano. Cada dfa que pasa
el hombre se convíerte más en un cíudadano del
mundo que se nos empequeñece. Los antípodas
se aproximan y se aminoran sus díferencías. $í
queremos entendernos, habremos de uniflcar la
base de la educación y tomar como punto de
arranque de la mLsma un concepto del hombre
que, proyectado hacía una época posterior, más

humanista, pueda encajarse en esta vertigínosa
era aetual de transformación y transicíón.

El hombre domína.la técnica y, con ella, está
a punto de dominar el cosmos, pero se olvida de
la técníca de sí mismo, que es lo primordíal; al
descuidarla, puede devenir en víctíma de la vo-
rágine que éi mísmo ha desencadenado. Los edu-
cadores han de estar alerta para que, cuando el
adolescente se asome a la vida, no se encuentre
con un horizonte cerrsdo que le precípfte'en 1a
desesperanas y el conilicto; para que la inebg-
nita de su parvenír no le resulte índespejable. La
tarea educativa tenderá a dar a ios adolescentes
fe en sf mismos, en sus valores intrínsecos y en
su destíno sobrenaturaL

EDUCACION EN LA PUBEBTAD

Uno de los pasos más dífícíles en la vída del
hombre es el de la pubertad. Es realmente exce-
sívo el ímpedímento con que el muchacho carga
al emprender su víaje, desde el valle feliz de la
níñez hasta la llanura anchurosa de la madurez.
El desfiladero por el que atravfesa, de uno a otra.
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le resulta al muchacho angosto, abrupto y ileno
de peligros; qulen camina por dicho sendero es
un ser inmadura. con escasas fuerzas, mal equt-
pado en muchos casos, absorbído por la ansledad
y oprimldo por la angustia, expuesto a desvlarse
por cualquier atajo que le haga perder el camino
rea2 de la normalidad. Hemos de syudarle.

LCuál es Ia carga del muchacho que, poco a
poco, se canvtette en hombre? LQué fuerzas nue-
^^ hA de tattgrar en el desarrollo de su perso-
tlWdad? El cíclo eaclusivamente farniliar termí-
Da; ios lazos se rompen y el mundo abre sus
pnexta,s para que el javen penetre en lo desconoci-
da Hs de establecer el mozo relaciones extrafa-
mtllares; debe encararse con la elección de un
en,edio de vída y, lo más ímportante, tiene que
panerse frente a irente conslgo mismo. LQuién
es? LA dónde va? LQué ha de hacer? LCon arreglo
a qué ha de ordenar su vída? Es ei despertar del
alma individual a la íllosofía y a la trascendencia.

Con estos íntetrogantes el joven siente a la
vez que todo su ser va adquirfendo un sentido
nueva en virtud de una nueva e íntensa carga
instintiva que afecta a toda su alma. Tiene ante
sí un mundo bíen dlstinto: el dei otro sexo, que
eaige de él una actitud adecuada. 8u espiritu se
enreda en conilictos; ante sus pies todo son
escollos qne le sumen en dudas y perpleJídades.
Y surgen situaciones graves, muy frecuentes, por
desgracía, cuando los padres y los educadores no
comprenden los problemas de esta fase crítíca.
La responsabílidad de quíenes tienen la mísión
de orlentar al javen es enorme; bien guíado, la
carga se amfnora y el camino se allana; incom-
prendido y hostilizado, los daños pueden ser írre-
parables.

No puede decírse que la tarea educativa, en esta
fase de la evolución, sea fácil. Depende de que
venga preparada desde atrás. I,os chicos no son
síempre terreno conquistado, menos que nunca,
ahora; ní es tan asequible el que acepten nues-
tra ayuda si no tenemos gracia para insplraries
coniianza.

8ólo puede comprenderse la vlda individual
cuando se la considera en el complejo de las
^:ondlcfones supraindividuales. El adolescente es.
pieclsamente, el ser que más carece de perspec-
tiva para conocerse. 8ólo ve su superfície, lo que
a él le resulta conscíente, no la índole peculiar
de su ser ní las mativacíones más hondas. La vída
espiritual objetíva está representada por la so-

cíedad. El adoleseente no sabe, dice Spranger,
que muchos de sus fenómenos de concíencía tie-
nen un sentído evolutivo expreso y que no se des-
cubriría en ellos un sentido si no se les compren-
diera como procesos evolutivos. Toda evolución
supone una seríe de transformacíones que un su-
jeto experímenta por obra común de iaCtores
internos y externos. La psicología evolutíva, ade-
más de la comprensión, tiene por ob]eto desen-
trañar la teleologia de los fenómenos que tras-
cíenden de la esiera del sujeto, para equílíbrarlo
con las condlcíones externas, físícas y espírituales

de la vida. La evolución psíquica, sigue dlc[endo
$pranger, es e] desarrotlo del alma índivídual
dentro del espírttu objetlvo y normatlvo de la
época correspondiente. Sin embargo, en cuanto el
sujeto que evoluciona revela seguir una dirección
propis, al dar a las cosas sentído y vivir el sen-
tido de las cosas, es una índivídualidad que da
y que tlene forma, un mundo que refleja el unl-
verso y que es lnasequíble a la ciencla; en este
punto 1a psicologia se hace díterenctal.

PRIORIDAD DEL FACTOR PSIQOICO

La psicología de la adolesceLicfa ha intentado
explicar las transformaciones psiquicas de esta
edad por las transformaciones corporales, po-
níendo de relfeve el factor sexual. La interrela-
cián entre lo somático y lo psíquico, slempre
fuera de duda, apunta cada vez con mayor segu-
ridad hacia la prlorldad de este último factor.
Es indudable que la nueva estructura psiquica de
la pubertad nos revela en parte su sentído por el
desarrollo de la función reproductora. Pero lo
importante, desde el punto de vísta psícológico,
es la vivencia de este hecho, cómo vive el adoles-
cente en general y cada adolescente en partícu-
lar esta transformación. Hay, además, otros he-
chos nuevos que víenen a enriquecer, angustíán-
dola, el alma del adolescente: la consideración
de sí mismo como ser indepéndiente, que busca
su integracíbn afectiva, social, intelectual; su
proyecto de existencía; el sentimiento de soledad,
más o menos 'profundo, que, a mí modo de ver,
se derlva de todo este maremágnum de nuevas
vívencias y que en modo alguno puede explicarse
solamente por la secrecíón de hormonas.

Nuestra casuística nos muestra, a propósito de
la soledad, cómo este sentimfento se agudiza en
aquellos jóvenes que, a los probiemas típícos de
esta edad, ven añadirse otros familíares, escola-
res, profesíonales o sociales. La incomprensión, la
indíferencía o la hostílídad hacen del joven un
ser reaimente ínfelíz y solítarío. Este hecho pue-
de hacernos ver hasta qué punto han de conside-
rarse normales las manífestacíones de índepen-
dencía y aflrmacíón de si mísmo del adolescente
frente al adulto, en la fase más crítica del estí-
rón psiquíco y físíco, y cuando la excesíva ínten-
sídad de estas manífestacíones nos demuestra que
el joven se desvía hacía el camino de la anor-
maIídad.

VIVENCIA EROTICA
Y VIVENCIA SEXIIAL

En el aima del adolescente, seguímos con Spran-
ger, la erótica y la sexualídad están en un prin-
cipio rigurosamente separadas en la conciencía;
la madurez sígnifíca la posibilidad de armonízarse
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en una gran vivencía, en un acto de generación.
Ambos circulos de vivencias pueden haber des,-
pertado en el alma del adolescente; pero el obje-
to del eros es completamente distínto de1 de la
excitación sexual. Esta dísparidad de caminos
tiene, sín duda, su sentído, y nínguno de los dos
elementos alcanza, hasta llegar a la madurez,
toda su plenitud; entonces ya no es deseable su
separacibn.

En Ia vivencia erótíca, como amor a aigo bello,
el adolescente no llega a captar todavia la beileza
espiritual, solamente la apariencia; de aqui sus
dolorosos engaña^s al comprobar que nn cuerpn
hermoso no guarda aiempre un alma belia. Ocu-
rre tambíén, eon frecuencia, que ias personas
reales son para ei adolescente, rico en vida inte-
rior, las perchas en las que él cuelga los traJes
de su fantasía.

LABOB EDUCATIVA

tQué ocurre con la sexualidad y con 1a inhibi-
ción de este impulso? Aquí radica la, tarea edu-
cativa. Lss normas sociales, los criterios éticos,
relígiosos, educativos, son fuerzas fnhibídoras y
represoras de gran carga. pero no l^s tinicas.
Existe también un ternor innato al misterio que
emana de esa ^na, un yt^dor, también inatin-
tivo, que detiende ai indiv^fiso sdolescente de la
entrera de sn aer fintiano a otro ser que no es
ét thisMa. >^a vergUenas honda nace mucho an-
tes de la pubertad, y su mesura o desmesura
depende en gran parte de la educación familiar.
Cuando esta vivencia ínteríor es mal elaborada,
en lo intelectual y en lo afectívo, por una in-
tluencia equivocada o pernicíosa, de medío am-
bíente, surge en el púber y en el adolescente una
desconfiatlsa, y hasta una aversión, hacía el adul-
to en general y hacia sus propíos padres. Para
hacer esta afirmación contamos con datos reales
acerca de ]as más disparatadas interpretaciones
que los chícos y las chicas hacen, en los cuchi-
cheos escolares y extraescolares, cuando su con-
cíencia empieza a abrirse a estas cuestiones. Y las
irradiaciones psícológicas de lo sexual, mal en-
tendido, dan coloración a todo el comportamien-
to. Cuando a las íncógnítas que les presentan los
problemas fundarnentales del mundo y de la
vída, que por primera vez encaran, se aSade
una desoríentación absoluta en esta zona de
misterío, tabú y culpa, es frecuente que ocurra
un desplomo del estado de ánimo del muchacho
que va hundíéndose en una dramática desmora-
lízacíón, en un estado de pesímismo y melancolia,
de angustia cósmica; ellos resísten heroicamente.
creando mecanismos neurótícos que, al no ser
comprendidos por su medío, aumentan su dolo-
rosa confusión.

En la medída de lo posible, la labor educativa
ha de preparar el terreno, desde atrás, para evi-
tar que esta fase resulte tan dura. El engranaje
de los diversos estadios de evolucíón ha de ser

pertecto y la mente iniantil gulada, paso a paso,
en el conocimiento de los mLsterios de la vida.
A su debido tiempo, y en los momentos oportu-
nos, con naturalidad y delicadeza, en dosis bien
preclsas, se ir^in descorriendo los velos de cada
conocimiento y de cada vívencta nuevos, para ile-
gar sin saitas bruscos a la iase fínal.

Hoy está totalmente admitida la necesidad de
una educación sexual; el método del síleneio, de
las evasívas. de los engaños no tiene deiensas en
el campo educativo. 81 en el pasado, educar para
la pureza y para la ignorancía era una ingenui-
dad, hoy sezís un^ culpa. EI icma eatá en el
ambíente desde hace unos aflos. Vittorio de 81ca
]o trató admírablemente en su pelicula Mañana
será tarde. Pío XII, en una Conierencía a las
madres, el 26 de octubre de 1944, las exhorta a
adiscernir la ocasíón y el momento oportunos en
que ciertas cuestiones ocultas, presentándose al
espírítu de sus híjos puedan causarles una espe-
cial turbacíón. Entonces habrá que darles una
respuQsta prudente, Justa y cristíana a sus pre-
guntas e ínquietudes. $ensatas y discretas, las
revelaciones de los pedrea ilwninan las almas con
menor peligro que si las caaan a la ventura^. Esta
es la pa^stura de la lglesia, que coincide eon la de
la pedagogia maderna. t3emelli dióe que el hecho
de reconocer que la vída sexual psíquica no está
nnida absoluta y necesariamente it la vida sexusl
flsiológica, es poner los fufidamentos para la
educacíón sexual y admitír su eficacía. La norma
actuai, en este aspecto de la educacíón, desde ei
punto de vista evolutivo, concede al niño ei dere-
cho a saber lo que lé concíerne y a ser informado
con veracídad, a fin de librarle de los tormentos,
de la angustía y de la culpa en que le sume la
ignorancía de las leyes de la vida, de la ínquietud
y el tabú que le impíden expresarse. Fsta actitud
no le salvará de las tensiones instintivas, pero
sí de los muchos errores que pueden perturbar
seriamente el desarrollo de su vída intelectual
y afectlva.

AMBITO DE LA
EDUCACION SERUAL

La educaciŭn sexual habrá de llevarse a cabo
en el seno de la familia y en el de ]a escuela,
iunto a la educaclbn moral, religiosa y socíal. 8on
los padres quíenes tíenen las mejores oportuni-
dades para dar a sus hijos un nuevo sentido de
la pureza y para evltar el arraigo de los falsas
pudores. La verdadera pureza consíste en mirar
con ojos puros lo que en sí es puro.

Los cuidados higiénícos de los hermanitos re-
cién nacídos, cuando aun están envueltos por el
encanto y por la poesía de las cosas nuevas, pue-
den ser aprovechados pox los padres para dar
unas explícaciones acerca de las diferencias mor-
fológicas sexuales a los níños menores de síete
años que las solicitan. Este sería ei momento de
la iníciacíón, que daría pie para continuar, crean-
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do en el níñc^ c; t^ab^tu de e^^nsiderar a.,n na;^i-
ralidad su proplo cui^rpo. sus cuidados, su.^ fun-
ciones fLsfológfcas, ahorrándolr ei ^^ab^r d^^ ?^^
moriao^o.

Oradual y espontánea ha de ser la educacíón
sexuai; r<^spondiendo a las necesídades naturales
de cada ritmo de evoluclón ínfantil y de cada uno
de sus perfodos sensibles. Ciertas niños abrfrán
antes su curíosídad; otros, má.a tarde; no hay una
pewta cronológíca que sirva para todos. Aunque
damos a oontínuación un cuadro con las líneas
generales, que deben lnterpretarse con la necesa-
ría tlexibilídad. Hay que saber escucharles, y pene-
trar en su mundo para no dejarles perderse en el
laberínto de la ignorancla y del error. Pero ante
todo es menester ganar su confianza, conseguir
rstt annJstad, teniendo en cuenta que los silencíos,
los engalios, las prohibicíones, la severídad, la
í,bcóal4pTet^síón, abren un abismo entre padres e
tlíJoe.

CUADRA b$Z INTERE$ $4XUAL DF•SDE LA
INFANCIA A L!1 PUBERTAD

^Interesr^

ñeguntaa a^rca de laa diferencias morfo-
1óQicaa y del orlgen de la vida.

B^9 Intrréa pór el propio cuerpo. Deseo da saber
Ináe acerca dsl origen de la vlda.

D-12 Curlosiáad por la vide aexual, Qnanismo.
11-i8 Inquietud sexual. Atra^CCión sexo opuesto.
íii^19 ffi^btlca. Bexualidad. Inttgración de lo ee-

xual en la pereonalidad.

La prepubertad -de nueve a doce años-- suele
presentar otra fase sensible en el afán de saber
aceiaca de estos problemas. No solamente con-
víene satisfacer la curiosidad de los muchachos
de ambos sexos, sino adelantarse a sus preguntas
cuando se advierta que, por tímídez, no se atre-
ven a hacerlas. Los padres tíenen que adelantarse
a las írníciacíones impuras de la escuela; es mejor
que lleguen alglin tíempo antes que un minuto
después.

$í hasta los diez o doce años -depende de la
inteligencía de cada niño- la madre puede ser la
confidente de sus hijos de ambos sexos en todos
estos problemas, a partír de esta edad la amístad
del padre es tan deseable para los chicos como
la de la madre para las chicas. Nadfe mejor que
el padre para transmítir a su hijo el sentído de
responsab111dad de la paternidad; para ilustrarle
acerca de los sintomas que le sobrevendrán y,
paso a paso, ínculcarle cómo el amor, el instinto,
el respeto, el honor y la voluntad, unídos en una
conciencia religiosa, juegan su papel en el acto
de la generacíón.

También las níñas han de ser preparadas para
su iuncíón femenina y maternal y para los sufri-
míentos y molestias que supone, compensados por
su gran valor espírítual.

PREPAKACION DEL ADOI.ESCENTF.

Es en e;ta c•poca cuandc^ el onanism^7 adquiere
cnrrientemente su mayor intensidad. El mucha-
cho i:e siente [nfe^riorizada, degradado, cuando es
descubíerto y reprendtdo. La reprenslón vulgar
lo envilece. La comprensión le allvía y le eleva.
=No hay lnmoralidad en los tocamientos del pú-
ber --dícc el Padre Gemelli- cuando no buscan
el placer de una manera rnorbosa y contínuada
hasta más allá de los dieclséfs añosa $us exci-
taciones necesitan una orientación más que un
julcío severo, puesto que son una manifestacíbn
Pisíológlca; hay que Arocurar que no se trans-
formen en acto sexual ní aun desde el punto dP
vísta psíquico. F.1 ambiente con sus ejemplos
también orientan al ehíco. El uso moderado del
deporte. los viajes, los paseos, una vida activa
y útii para sí y para los demás, las relaciones
amistosas con los padres, junto con una vída
rellgíosa síncera y profunda, constituyen la me-
jor salvaguardia contra las tentaclones solitarias.
8olamente así se sentírán contentos de vívír y de
continuar el camíno que les Ileva a ser hombres.
8u tendencia a la soledad será para encontrarse
a si mísmo en medío del bullir de tantas fuerzas
y conocimíentos nuevos como han de poner en
orden; pero su adaptación estará extraordína-
ríamente 2acilítada por la ohra educativa.

A1 pasar la pubertad el adolescente empíeza
a incllnarse hacía el otro sexo. Cada chico sigue
su pecultar módulo de evolución y presenta estos
fenómenos con especíales caracterfsticas, pero
todos llegan a un punto en que lo sexual les
afecta de una manera íntima. Fste es el momento
de evitar la lucha íntelectual del adolescente con
el problema, aun teniendo en cuenta que la satis-
facción de la curiosidad no Ilena completamente
la necesidad de la vivencía. Puede evitarse, sin
embargo, que fantasias desbordadas llenen los
huecos del saber; que se consulten con ansiedad
libros y díccíonarios con interpretaciones falsas
muy probables. Padres y maestros continuarán su
tarea en esta fase, interesante y definitíva para
la madurez psícosexual de los jóvenes, presentán-
doles ]as ventajas del amor verdadero, de la famí-
lia, de la disclplína de los instintos, prevíniéndo-
les contra los falsos conceptos en boga acerca
de la actítud aexístencialista^ de ciertos grupos
de jóvenes y adíestrándolos para ser auténtíca-
mente líbres y responsables.

LA SED DE PERFECCION

Bien preparado podrá el adolescente afrontar
el baqueteo que en esta fase sufre su alma, y
reajustar su conducta mediante una dialéctica
entre la fuerza de los instintos y la libertad. rDel
hontanar de lo bíológíco --díce Lópea Ibor- nace
una sed de perfeccíón. La tarea educativa debe
asentarse en ese príncípío. El ser apetece una
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torma y no se re^igna a carecer de ella. EI edu-
cador debe respetar el mundo de los instintos:
aún más, debe cultivarlas. porque perteneeen al
mundo de la cultura. El adole.scente se halla des-
valido frente a su propía vida tnstintíva. La edu-
cacíbn familiar y escolar, mr^s el ejemplo, pueden
ser las normas que le señalen eí camíno.^

Finalrnente, la formacíón paulatína de un plan
de vida proporcfonará a los jbvenes los ideales y
la raxbn vttal aue, segi6tt Bprattg^er, impedir^ la
decadencia de . Occidente. El desenireno sexual
hizo caer el xnundo antiguo. La sexualfdad puede
regular$e partíertdo del alma toda con grandes
ideales y objetivos que la llenen. Solamente cuan-
do todas lasfuerzas están ordenadas con arreglo

^>tiÍ^ iÓ

a su rango y a su valor se puede dominar el ins-
tínto sexual. El orden de los valores de la vida
mLsma, el mundo étíco, se construye con la volun-
tad de domínar las fuerzas subordinadas para que
prevalezcan las superiores,
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